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			Prólogo

			Cómo hacer para que tu plata te rinda más

			por BETO CASELLA

			Dicen que el ahorro es la base de la fortuna. Lo cierto es que pequeños cambios de conducta, una compra más racional y menos emocional, más pensada y más inteligente, te pueden hacer ahorrar hasta la mitad de lo que gastabas, comprando el mismo producto. Además colaborás con el medioambiente, al generar menos residuos y poner tu granito de arena para hacer un mundo más sustentable para nuestros hijos y nietos.

			Ahora, basta de perorata y manos a la obra. Dejemos la teoría de lado para ir directamente a la práctica. Así que, con el permiso de Economan, voy a atreverme a competir con el gran Goro y a pasarte mis tips para el ahorro diario:

			1) Para mantener el rímel fresco y que no se seque

			Cuando te pase que el rímel empieza a secarse, añadile unas gotas de aceite de oliva. Va a quedar como recién comprado ¡y tus pestañas van a verse más brillantes!

			2) ¿Querés pelo brillante y el champú se fue por las nubes?

			No tenés más que añadir al agua del último enjuague un vaso de vinagre de vino o uno de jugo de limón colado. Además, vas a conseguir que el pelo quede suave durante mucho más tiempo.

			3) ¿Está muy caro el champú anticaspa?

			Si tenés caspa, mezclá el jugo de una manzana con tres partes de agua; repartilo sobre el cuero cabelludo dándote un suave masaje con las yemas de los dedos durante cinco minutos. Luego, ya te podés lavar el pelo como de costumbre.

			4) Nariz sin puntos negros

			Para librarte de ellos partí un tomate por la mitad y frotalo sobre la zona de impurezas. Dejalo reposar durante quince minutos y, después, lavate con agua tibia.

			5) Combatir el mal aliento es carísimo: los enjuagues bucales están cada vez más costosos

			Si durante el día tenés problemas de mal aliento, eliminalo masticando un poco de perejil. Y listo.

			6) Pintar los marcos de las ventanas

			Resulta imposible no manchar los vidrios cuando pintás los marcos de madera de las ventanas. Hay gente que gasta un montón de plata en cintas de papel para evitarlo. Si querés librarte de este problema, pero en forma más barata, no tenés más que untarlos antes con vinagre. La pintura no se adhiere al vidrio cuando hay vinagre, por lo que vas a poder limpiarlo con un simple trapito.

			7) Prendas manchadas por la plancha

			Si tu camisa se oscureció ligeramente al plancharla, nada de tirar la prenda porque supuestamente no sirve más. No te preocupes, la sumergís enseguida en una solución de agua oxigenada no muy concentrada. Volverá rápidamente a recuperar su color natural. ¿Acaso hay algo más barato que el agua oxigenada?

		


		
			Introducción

			¿La gente a qué lugar suele ir a cortarse el pelo? A la peluquería.

			¿Sabés adónde voy yo? A la academia. A la Academia de Peluquería. ¿Sabés cuánto me cobran? ¡Nada! ¡Es gratis! Necesitan modelos para aprender y yo soy modelo. Modelo 76, soy.

			Eso sí, ¿viste que en las peluquerías tenés revistas de actualidad? Bueno, acá no tenés ni siquiera la revista del diario del año pasado.

			Pero tiene un porqué. Porque vos no podés distraerte, tenés que estar atento al corte, porque es un estudiante que está practicando y lo está haciendo con vos o, mejor dicho, con tu cabeza.

			Igual, al lado está el profesor que lo corrige. Yo le pedí que me dejara el flequillo. Y el profesor salió a corregirlo. Pero tarde. Ya me lo había cortado cuando me distraje leyendo un mensaje de WhatsApp, porque yo, desde que tengo WhatsApp, no te hago una llamada de teléfono ni que me esté muriendo.

			El peluquero me conto cómo había decidido estudiar peluquería. Él cortaba el pasto del jardín de su casa y todos los vecinos le decían que lo hacía muy bien. Entonces, se dijo: «Si puedo cortar el pasto, puedo cortar el pelo». Ver dónde está nuestro talento también es una manera de ahorrar.

			La gente gasta porque quiere. Gasta en peluquería cuando la tiene gratis. Lo mismo pasa con los preservativos. En el hospital público te los dan gratis. O en las bibliotecas de las facultades de la UBA. Bah, en realidad, vos ya los pagaste con tus impuestos, no es que es gratis. Tenés que pasar a buscarlos nomás.

			Es como el champú que te dan en los hoteles. Son para que te los lleves, para eso te los dejan ahí. Yo apenas entro a la habitación de un hotel me los llevo para que al día siguiente me los repongan. Total, son tuyos, ya los pagaste. Igual que los jaboncitos.

			Hablando de jabones. Cuando el jabón te queda chiquitito, ¿vos qué haces? Te doy un consejo. Lo tenés que juntar con otro jabón chiquitito, los apretás, los vas moldeando como si fuera plastilina y formás un jabón nuevo. De paso, entretenés a tus chicos como si estuvieras haciendo artesanías con costo cero.

			¿Ves que la gente gasta porque quiere? Se paga un gimnasio 400 pesos por mes. ¿Para qué? Para correr por la cinta. ¡¿Para qué?! Si podés ir a correr por los lagos de Palermo, que es gratis y además es al aire libre. No tenés que estar encerrado en un lugar, y encima te ahorrás la entrada a un boliche porque están todas las minas ahí juntitas, una al lado de la otra, esperando a ser encaradas. Y no tenés competencia, como la que abunda en el boliche, donde encima les tenés que invitar un trago. Acá le invitás un trago, pero de la botellita de agua que llevaste de tu casa y la cargaste en la canilla, obvio.

			¡Cómo le gusta gastar plata a la gente! Paga 400 pesos una entrada al teatro. ¿Yo sabés qué hago los domingos a la mañana? Me voy al Teatro Colón, que es gratis. Y la función, cuando es gratis, siempre está buena.

			No entiendo cómo la gente puede pagar 120 mangos una entrada al cine, más 100 mangos el pochoclo. Yo al cine te voy comido, los pochoclos los hago en casa y me salen 5 pesitos. O sea, tengo 20 baldes de pochoclos por 5 pesos.

			Al único cine que voy es al Gaumont, que sale 30 pesos, aunque yo me consigo una tarjeta de estudiante, o estoy esperando para jubilarme, para así pagar 10 pesos la entrada.

			También estoy esperando ser jubilado para poder viajar en subte gratis. ¿Te imaginás? Pensá que yo si no viajo por más de tres estaciones, me voy caminando. Jubilado ¡voy a poder tomar el subte por una sola estación! Emocionante. Igual, yo al subte hasta hace poco te lo pagaba 1,10 pesos porque todavía tenía Subtepass de cuando estaba a ese precio. Me «stockeé» tarjetas a lo loco. Fue la mejor inversión de mi vida.

			Otra inversión que yo hago es ir al tenedor libre, pero siempre al mediodía. Nunca a la noche. Porque si vas a la noche, al otro día ya estás con hambre. En cambio, yo voy al mediodía temprano, apenas abre, entonces ese día no desayuno, y como muy despacito. Ellos te quieren ganar, entonces te llenan con el pan, te lo dan calentito, porque el pan es lo más barato, y te dan las achuras con mucha sal para que pidas otra bebida, que no está incluida. Yo no. Ni lo pruebo. Me guardo para el sushi, que no me gusta pero es lo más caro. Yo le quiero ganar al chino. Entonces, tenés que ser el primero en entrar y el último en irte, así ya quedás cenado y hasta desayunado para el día siguiente.

			Ahora, con la bebida, ¿qué hacés? Vos, ¿qué pedís?, ¿gaseosa o agua? Gaseosa, no, porque trae 350 cc y el agua, que sale lo mismo, trae 500 cc. Yo pregunto por el agua saborizada para saber de cuánto viene. Porque las saborizadas vienen de 600 cc, por lo general. Entonces, para que no me traigan la chiquita yo pregunto primero a ver si es de 600 cc. Si es así, la pido, y lo más importante: con un baldecito de hielo, porque al ponerle tres hielos al vaso, la botellita de 600 cc pasa a ser de más de un litro y se te duplica el ahorro en forma automática.

			Lo que también duplica el ahorro es el helado en cucurucho. Por eso, cuando voy a comprar helado, con el voucher que saqué por Groupon con el 50% de descuento, les pido que me den cuatro cucuruchos, que son gratis. Ojo, porque si no los pedís, no te los dan. Luego les ponés dulce de leche que tenés en tu heladera y tenés la merienda hecha. Y además, si le ponés al cucurucho —que pesa 100 gramos— 100 gramos de helado, ya estás comiendo doble.

			¿Viste que en la heladería siempre te preguntan si vas lejos para ponerte hielo seco? Yo vivo al lado de la heladería, pero le digo que tengo mucho viaje así me ponen hielo seco y con eso entretengo durante tres horas a mi hija. Le ponés agua y se forma humo, una manera muy barata de hacer magia. 

			En verano el heladito suma. Pero lo que también suma en el verano es el protector solar porque el precio se va a las nubes. 1.000 pesos el litro, porque yo me guío por precio-litro. No me importa cuánto sale. Vos lo único en lo que tenés que fijarte es en el precio-litro. Y cuando se te termina el protector solar, ¿qué hacés? Jamás tirarlo. Lo cortás al medio y sacás de ahí la crema.

			Lo que te conviene en verano es vestirte con ropa blanca, porque es el color que menos deja pasar los rayos de sol. Yo a la playa me voy con pantalón largo blanco, con remera de manga larga blanca, y arriba un buzo blanco. ¿Sabés cuánto gasto en protector solar? Nada. Y es mucho más cómodo porque después no te queda todo el cuerpo cremoso y pegoteado.

			De lo contrario, te tenés que ir a bañar enseguida. ¿Vos con quién te bañás? Yo me baño siempre con mi mujer. Le digo: «Mi amorcito, vení que nos bañamos juntitos, así es mucho más romántico y sexy». ¡Mentira! Es para gastar menos agua.

			Hablando del agua. Nunca compres pollo congelado, porque le inyectan agua, y está lleno de hielo. O sea, estás pagando hielo a precio de pollo. Ves un pollo de tres kilos y cuando lo cocinás te queda un pollito esquelético de menos de un kilo.

			Para mí, el pollo congelado es como el corpiño con push up, un engaño al consumidor. Debería estar prohibido por ley. Vos pensás que compras una cosa, y cuando la vas a consumir, es algo totalmente diferente.

			Con lo que yo me puse a la moda ahora es con los jeans. ¿Viste que todos se compran los jeans rotos? Bueno, los míos están todos así, así que no necesito comprarme pantalones. 

			¿Viste que hay gente que es adicta al «consumismo»? Yo soy una de esas personas que está siempre «con su mismo» traje, «con su misma» camisa, etcétera.

			¿Vos cuánta plata llevás en tu billetera? ¿Sabés cuánta llevo yo? Nada. Para no tentarme. Tampoco es que me tiento muy fácil, pero lo hago por si acaso. 

			El billete de 1.000 pesos que sacarán el año que viene te restringirá el consumo, en cambio el de 100 te lo fomentaba, porque la gente lo gastaba porque no valía nada ¿Qué hice yo? Me creé mi propio billete de 1.000 pesos. Agarraba 10 billetes de 100, los ponía con una gomita y se transformaban en uno de 1.000. Entonces, cuando mi mujer me pedía 100 pesos, le decía: «No tengo cambio, y no vamos a gastar este que es de 1.000».

			La gente gasta porque quiere. Después de tomar un té, ¿qué hacés? Nunca tirar el saquito, tenés que guardarlo porque te sirve para otro té. Y si lo escurrís bien, te sirve hasta para un tercero que, encima, no está tan cargado y es más saludable.

			Cuando te vas a tomar un café a un bar, ¿qué hacés con los sobrecitos de azúcar o de edulcorante? ¿Nada? ¡Te los tenés que llevar! Ellos mismos te lo piden, los pobres sobrecitos ya están cansados de estar ahí, quieren conocer tu casa, salir del ostracismo del bar.

			¿Por qué un café te lo cobran 30 pesos cuando de costo les sale 3 pesos el pocillo? ¡Por los sobrecitos! O sea, si ya los pagaste, te los tenés que llevar. Te obligo a que lo hagas la próxima vez. Te estaré vigilando.

			A ver, cuando se te termina la pasta dental, ¿qué hacés? Nunca hay que tirarla, la tenés que cortar al medio como al protector solar y decirle al cepillo que pase a buscar toda esa pasta que quedó adentro, y con eso tirás una semana más sin comprar. 

			Con el perfume pasa lo mismo. Tenés que desenroscar la tapa porque queda todo en el fondo.

			¿Ves que la gente gasta porque quiere?
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			Contigo pan o cebolla

		


		
			Lo importante es un techo. De acuerdo. Ya hablaremos de eso. Pero también es importante identificar a quién pone uno debajo de su techo. Porque si no tenemos cuidado nos podemos quedar sin techo, sin piso, sin puertas y sin ventanas.

			Por lo tanto, el cerebro del humano que ahorra para que el mundo y su billetera sean más sustentables, tiene que encender las alarmas a la hora de conseguir a su media naranja (si es de ombligo, mejor, porque es más barata).

		


		
			1  ¿Cómo elegir una pareja?

			Lo que le suma puntos a la chica es que, si la invitás a comer, pida el menú ejecutivo, que es lo más barato. Si te elige un plato caro, la chica debe ser descartada. Y si encima, a la hora de pagar, se va al baño y te toca el muerto a vos, salí corriendo. 

			Otro factor que te dice mucho de la chica es si compra leche en cartón, en botella o en sachet. Si compra en sachet suma puntos, porque sabés que es ahorrativa, ya que el sachet sale 50% menos que el cartón y que la botella, y la lecha es la misma. O sea que si te vas a vivir con ella, ya sabés que es de tu palo.

			Atención, chicas. Hoy lo que a los varones les «suma» mucho es que una chica amague a pagar y pague. O sea, si la chica es de puntaje 5 y amaga a pagar, pasa automáticamente a ser un 7. Porque marca su iniciativa y la intención sana de que no va a querer «vivirte». Es algo a lo que cada vez se le presta más atención, justamente por la cantidad de divorcios que hay y lo caro que le sale eso al varón. Pagar un divorcio: la peor inversión que se puede hacer en la vida. Yo lo pondría como gasto suntuario. 

			Y si te divorciás dos veces, ni te cuento. Entonces, lo que se hace ahora como testeo es invitar a la chica a tomar algo. Si amaga a pagar —aunque luego termines pagando vos, pero diciéndole: «Todo bien, la próxima invitás vos», así te asegurás una segunda salida—, ya suma 2 puntos extra. 

			Es como con el papel higiénico. Yo, cuando era soltero, lo primero que le preguntaba a una chica en una cita era qué papel higiénico usaba: si el de hoja simple o doble. Si usaba hoja doble, la descartaba desde el vamos, porque implicaba que iba a gastar doble en todo. 

			La segunda pregunta es qué hace cuando se le termina la pasta dental. Si te dice que la tira, mejor buscate otra cita, porque va a tirar todo. 

			Obvio que el miti y miti en las relaciones es sinónimo de igualdad de género. Igual, se usa mucho que si la chica gana más, pague ella, pero dándole la plata al chico porque está mal visto que en un restaurante pague la chica. Entonces, la regla de oro es esta: pagá vos, pero con la plata de ella. 

			2   La salida más romántica 

			Esto es mejor que Venecia. En la Reserva Ecológica de Costanera Sur —se entra por Brasil desde Paseo Colón o por Córdoba desde Alem— hay visitas guiadas gratis los sábados y domingos a la tarde, y un espacio que da al río que es muy bonito. Podés cerrar los ojos y escuchar el ruido de las olas como si estuvieras en el mar. 

			Pero lo mejor de todo es que el último viernes de cada mes, que hay luna llena, hacen visitas guiadas a la luz de la luna. Son salidas geniales e ideales para hacer una cita romántica gratis. Luego, la invitás a cenar a los carritos de la Costanera. Que ella elija el que más le guste, igual todos te cobran más o menos lo mismo: barato. A la hamburguesa, que es lo más barato, le podés poner todos los ingredientes que tienen, entonces podés llenarla de lechuga y tomate para que sea más rendidora y tirarte el lance de compartir el plato. Por ahí, te sale bien.

			Obvio, le podés poner los ingredientes a cualquier sándwich que te compres, pero la hamburguesa es lo más barato. Y llevá una botellita con agua para vos y otra para la chica en cuestión para la visita a la Reserva. Luego, en lugar de comprar gaseosa, ya tendrás las botellitas. La luna será testigo de tu amor. 

		


		
			Volare

		


		
			Suponé que tenés la desgracia de enamorarte y para impresionar a tu chica caés en la trampa de hablar de viajes. Una cosa lleva a la otra, uno pierde el control y dice: «Sí, viajemos». ¿Cómo levantamos ese muerto? Lo mejor es suspender el viaje, ponerse papel secante en los pies y el día de partir tener una fiebre de 50 grados. Pero si no podés zafar, hay que usar la cabeza para que el daño sea lo más controlado posible.

		


		
			3   ¿Cómo comprar un pasaje de avión?

			El pasaje se puede sacar hasta con un año de anticipación y, por lo general, con cuanto más tiempo lo saques, más barato te sale, porque los primeros asientos que se venden son los más baratos. Por eso, quizás al lado tuyo se sienta alguien que lo sacó al final y pagó el doble por lo mismo que vos. 

			Los martes y miércoles suelen ser los días más baratos tanto para la ida como para la vuelta, porque por lo general la mayor demanda se concentra en los viernes, sábados, domingos y lunes. Para irte a Europa o a los Estados Unidos, averiguá cuánto te sale si te vas primero a San Pablo, Montevideo o Santiago de Chile, porque saliendo desde ahí suele ser más barato. Y, de paso, hasta podés quedarte unos días.

			4   ¿Cómo comprar en Cuba?

			En la capital del comunismo no paran de florecer las «Cadeca» (acrónimo de las casas de cambio oficiales, como se las conoce en la jerga). Es más, hasta se encuentran abiertas de lunes a domingo durante todo el día. Pese a ello, no hay momento en que no haya una larga fila de cubanos de todas las edades aguardando para poder cambiar sus divisas.

			Es que la nación presidida hoy por «el hermano Raúl» —tal como lo llaman sus habitantes— es el único país del mundo donde el Banco Central imprime dos monedas de curso legal: el CUC (cubanos convertibles) y los devaluados pesos cubanos (se deben juntar 25 para poder adquirir un CUC).

			Los cubanos ganan un promedio de 16 dólares mensuales, que el Estado les paga en pesos cubanos. Pero para sobrevivir, todos tienen otro trabajo, ya sea manejando un taxi compartido —donde se pueden subir tres pasajeros adelante y cinco atrás, todos apretujados en un auto de la década de 1940—, instalando un pequeño restaurante en su casa —denominado «paladar»—, o aprovechando el patio de su hogar para vender ropa o gaseosas.

			Simpáticos y entradores, los cubanos abordan al extranjero en todos los lugares turísticos y les ofrecen hacerles de guía para mostrarles la ciudad. Siempre tratarán de llevarlo a consumir, para que ellos puedan comisionar.

			Muchos trabajan con turistas, los esperan al salir del hotel y les ofrecen llevarlos a algún restaurante o a un negocio donde vendan souvenirs o habanos y les den una comisión. Además, le pedirán una propina al turista por los servicios prestados, de modo de cobrar a las dos partes, como lo hacen las inmobiliarias.

			Muchas veces reciben CUC, que es la moneda predominante en el turismo, entonces van a las casas de cambio para hacerse de pesos cubanos, que es la moneda con la cual deben pagar el supermercado, el transporte y todos los servicios públicos, como agua, luz, gas y teléfono.

			En tanto, quienes tienen muchos cubanos en su bolsillo van a cambiarlos por CUC, que es la moneda con la que se compra en los buenos negocios los bienes de calidad y con la que se paga la nafta. 

			No se suele ver a los turistas en las filas de las Cadeca, pues prefieren cambiar dinero en los hoteles a un precio menor antes que perder tiempo haciendo dos cuadras de cola. Aunque allí, el intercambio de información con los residentes que hacen pacientemente la fila sin ningún gesto de protesta es más que enriquecedor. 

			Hay que tener en cuenta que a Cuba conviene ir con euros, ya que por el bloqueo con los Estados Unidos, el dólar tiene un sobrecargo del 10%.

			Consejo: no llevar tarjeta de crédito. Casi ningún comercio la acepta. Los pocos que lo hacen tienen dificultades para efectuar la transacción, porque muchas veces no les funciona la terminal. En otras ocasiones, no anda bien la línea telefónica y a veces no se puede hacer por falta de electricidad.

			La salvación es realizar la operación a mano. Entonces, como sucedía en la Argentina hace varios años atrás, el empleado agarra el formulario, lo pone arriba de la tarjeta y empieza a calcar los datos uno por uno. La tarjeta queda con algunas ralladuras, pero es lo que hay. 

			5   ¿Cómo viajar al exterior más barato?

			Fuera de temporada son las palabras clave para hacer grandes ahorros. Por otra parte, para ir a Europa, lo ideal es viajar desde Uruguay, Chile o Brasil, porque así cuesta mucho más barato que saliendo desde la Argentina. Incluso, podés pasarte unos días en las Cataratas del Iguazú y luego cruzarte a Foz do Iguaçu —el taxi sale 600 pesos—, para salir desde ahí hasta Madrid, por 16.150 pesos con una escala en San Pablo. 
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